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El ‘sitio de libres’ de la porquera de San 
Antonio de Padua de la Soledad, hoy So-
ledad, es el municipio más antiguo del 
territorio del departamento del Atlánti-
co en cuanto a poblamiento hispánico 
se refiere. Investigaciones adelantadas 
relativamente recientes demuestran 
que este municipio no fue fundado por 
Melchor Caro, como equivocadamente 
señala la tradición, sino que surgió en 
forma espontánea como sitio de vecinos 
libres en los tiempos coloniales a partir 
del establecimiento de una porquera lla-
mada San Antonio, en honor al nombre de 
su propietario, el capitán Antonio Moreno de Es-
tupiñán. 

El municipio de Soledad en su historia

Poco se ha escrito sobre la historia del municipio 
de Soledad. Son escasos los trabajos rigurosos 
que se han adelantado con las exigencias meto-
dológicas y conceptuales propias de la disciplina 
histórica. El destacado profesor de arqueología 
Carlos Angulo Valdés, quien trabajó inicialmente 
con la Universidad del Atlántico, creador del Ins-
tituto de Investigaciones Etnológicas y del Museo 
de Antropología que se encuentra actualmente 

en el edificio de la Facultad de Bellas 
Artes en Barranquilla, publicó en 1954 
un trabajo titulado Colecciones arqueo-
lógicas superficiales de Barranquilla y 
Soledad.1 Este texto era el resultado 
de una exhaustiva investigación des-
de la arqueología sobre las evidencias 
de asentamientos de seres humanos 
que se establecieron en el territorio 
de lo que actualmente es Soledad y 
Barranquilla. Numerosas muestras de 

cerámica, encontradas en diferentes es-
tratos o capas del subsuelo, permitieron 

conocer sus características externas y las 
técnicas de elaboración por parte de los antiguos 
pueblos de indios que poblaron lo que hoy es el 
departamento del Atlántico. El sitio excavado por 
el autor fue la Loma del Chuchal, localizado en la 
parte meridional del municipio. La toponimia del 
terreno se explica por la presencia significativa de 
conchas marinas (Ostra plumosa), que aparecen 
junto con la cerámica encontrada. La zona estu-
diada es una planicie inclinada hacia la ciénaga 
del Mamonal, que en un remoto pasado era una 
importante reserva de pesca y de caza de aves 
adaptadas a medios lacustres. El material lítico 
encontrado sirvió como evidencia para demostrar 
que ha sido temprano el poblamiento en estas 
latitudes tropicales que gozaban de una riqueza 
natural asombrosa. Ello le permitió concluir que 
nuestra historia no comenzó con la llegada de los 
españoles a suelo americano, sino que hunde sus 
raíces en una estructura de muy larga duración 
en los tiempos precolombinos. 

Los hallazgos realizados por Angulo Valdés 
—fruto de sus pacientes investigaciones— ilu-
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minan un horizonte temporal amplio 
que puede ser complementado con los 
diversos relatos que elaboraron los 
cronistas de Indias, como fray Pedro 
Aguado, fray Pedro Simón o Juan de 
Castellanos, quienes describieron el 
encuentro entre españoles y aboríge-
nes en los tiempos de la conquista ibé-
rica. Lo anterior nos permite afirmar 
previamente que nuestra historia lo-
cal y regional es de larga duración, por 
cuanto se tiene documentado desde la 
arqueología que la presencia de seres 
humanos en la región del Caribe co-
lombiano se estima aproximadamente 
en el año 10.000 a.C. —con los caza-
dores recolectores— tal como lo reve-
lan Angulo Valdés y Gerardo Reichel 
Dolmatoff en sus estudios de la época prehispá-
nica2. 

Otro de los grandes académicos que ha rea-
lizado un aporte inmenso al conocimiento de la 
historia del municipio de Soledad es el geógrafo 
e historiador José Agustín Blanco Barros, nacido 
en 1922 en Sabanalarga, y durante mucho tiem-
po profesor de las universidades Nacional y Ponti-
ficia Javeriana de Bogotá. Su producción intelec-
tual gira en torno a temas de geografía histórica 
soportados documentalmente, donde describe 
minuciosamente los cambios espaciales y geo-
gráfico-ambientales del antiguo Partido de Tierra-
dentro —actual departamento del Atlántico— en 
tiempos de la colonización hispánica. En su libro 
titulado El norte de Tierradentro y los orígenes de 
Barranquilla, publicado en 1987 por el Banco de 
la República, Blanco Barros, basándose en docu-
mentos de la época colonial encontrados en el Ar-
chivo General de la Nación, logró demostrar que la 
versión tradicional sobre los orígenes de Soledad 
era falsa en términos históricos. Es decir, aque-
lla que sostiene que el municipio atlanticense fue 
fundado por Melchor Caro en el año de 1610. Ha-
ciendo uso de sus conocimientos de paleografía, 
el profesor Blanco Barros encontró un documen-
to de capital importancia, sobre las visitas que 
realizaban los oidores y visitadores a las distintas 
encomiendas con el ánimo de constatar si había 
abusos en contra de los aborígenes de parte de los 
encomenderos. Un personaje de nombre Juan de 
Villabona Zubiaurre3 es clave para entender los 
orígenes coloniales de Soledad, porque gracias a 
su informe —cuya copia reposa en el Archivo Ge-
neral de la Nación— se pudo conocer al capitán 
Antonio Moreno de Estupiñán, quien fuera el pro-

pietario de una porqueriza o porquera establecida 
en el año de 1598, en el actual espacio geográfico 
del municipio de Soledad. Lo anterior desmiente 
entonces la versión de la supuesta fundación en 
manos de Melchor Caro, personaje que se men-
ciona incluso en la letra del himno soledeño. La 
evolución histórica en tiempos hispánicos tiene 
como centro de gravedad este establecimiento de 
criadero de porcinos. Posteriormente, Blanco Ba-
rros logra también demostrar cómo lo que hoy es 
Soledad se transformó en sitio de vecinos libres, 
es decir, de un asentamiento poblado por mes-
tizos o pardos quienes generaron una dinámica 
en la economía y sociedad hispánica. Fue posible 
explicar estos cambios —en perspectiva históri-
ca— gracias a los datos del primer censo que se 
realizó en territorio granadino por iniciativa de 
la Justicia Mayor en Tierradentro, Juan García 
Turín, en 1777. Padrón que fue solicitado por el 
gobierno de España en tiempos del gobierno de 
los Borbones con propósitos fiscales y políticos. 
La información recabada por esta autoridad se 
tuvo en cuenta para tener presentes los cambios 
en materia de reubicación demográfica y distribu-
ción espacial de la población, como ocurrió en el 
gobierno del virrey Sebastián Eslava. De acuerdo 
con el empadronador, Soledad tenía 2.062 habi-
tantes, de los cuales 1.006 eran de sexo mascu-
lino (48%) y 1.056 eran de sexo femenino (51%). 
Este trabajo donde aparecen los datos censales 
goza de una significativa importancia histórica, 
por cuanto fue posible trazar un perfil de lo que 
era la Soledad colonial en sus actividades econó-
micas, estructura social, vida cotidiana, compo-
sición demográfica, etc. Solo el 45% de la pobla-
ción era económicamente activa y, a diferencia de 
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otros censos aplicados en otras regiones de lo que 
hoy es Colombia, no se discriminó sobre aquellas 
personas con algún tipo de discapacidad física o 
mental4. En la parte final de este trabajo elabo-
rado por Blanco Barros se cita a Juan José Nie-
to, un personaje importante por su participación 
a favor de la causa patriota quien escribió una 
obra titulada Geografía histórica y estadística de 
la provincia de Cartagena hecha por cantones, pu-
blicada en 1839. En ella el autor afirma que: La 
población de ambos sexos es tan laboriosa y acti-
va que hasta los jóvenes de la primera sociedad se 
ocupan frecuentemente en tejidos finos y curiosos, 
como calzonarias y otros que se han adelantado 
hasta la perfección. Hay una gran parte de los 
hombres ocupados en la pesca y de todos ellos se 
sacan soldados bizarros y valientes. La educación 
ha sido allí siempre bastante y se puede decir que 
Soledad es una [de las poblaciones] que aventajan 
en esto a los demás lugares de la provincia [...]5 

En lo concerniente a la pirámide poblacional 
—elaborada por José Agustín Blanco Barros— 
esta nos permite observar el perfil demográfico de 
Soledad a fines del siglo XVIII, época clave para 
comprender el proceso de independencia ante el 
poder de la monarquía española, proceso político 
que alcanzaría su momento culminante cuando 
el vecino puerto de Cartagena de Indias declaró 
su emancipación el 11 de noviembre de 1811. 

Soledad en tiempos de la Independencia

En materia política, ¿qué pasó en Soledad en 
tiempos de la Independencia? Sobre este tema 
hay que tener en cuenta inicialmente el contexto 
histórico de la época, caracterizada por grandes 

cambios en la sociedad occi-
dental. Algunos hechos de re-
percusiones universales, como 
la independencia de las trece 
colonias americanas en julio 
de 1776 —ante el poder britá-
nico—, impulsaron una oleada 
democrática inspirada en los 
principios e ideales del libera-
lismo de John Locke, lo que 
será un importante suceso de 
vastas y fecundas consecuen-
cias de orden político expan-
diéndose por todo el mundo. La 
igualdad de condiciones, pro-
pia de la democracia moder-
na, será una fuerza histórica 
sin paralelo, circunstancia que 
impresionó al genio político 

de Alexis de Tocqueville, un aristócrata francés, 
quien visitó los Estados Unidos de Norteamérica 
con el ánimo de estudiar las condiciones peniten-
ciarias de ese gran país del norte. Como resultado 
de esa experiencia logró escribir una de las más 
importantes obras de la literatura política, La de-
mocracia en América (1835). 

Un segundo suceso universal que influyó en 
la conciencia revolucionaria de los criollos fue la 
Revolución francesa de 1789. A partir de ese mo-
mento, en Francia se inicia un radical cambio en 
su ordenamiento sociopolítico, lo cual significó 
un rechazo a la monarquía y al Antiguo Régimen 
instaurándose una república moderna, con pode-
res públicos separados en un complejo sistema 
de contrapesos tal como lo fundamentó teórica-
mente el barón de Montesquieu en su reconocida 
obra El espíritu de las leyes (1748). Una de las 
más importantes consecuencias de orden políti-
co de este suceso histórico fue la Declaración de 
los Derechos del Hombre y del Ciudadano, docu-
mento que en la Nueva Granada fue traducido 
al castellano por don Antonio Nariño, generando 
una mayor conciencia política favorable a la cau-
sa independentista. Dentro de esta marea revolu-
cionaria hay que destacar a Napoleón Bonapar-
te, quien invadió a España en 1808, nombrando 
como gobernante a su hermano José Bonaparte, 
generando una crisis política al separar de su 
cargo al monarca español Fernando VII. Una cir-
cunstancia como la anterior ocasionó un vacío de 
poder que no fue plenamente aprovechado por los 
criollos en América; sin embargo, generó una de 
las crisis más agudas en la relación de dominio de 
España ante sus colonias hispánicas. 

Casa de Pedro Juan Visbal, donde se hospedó el Libertador, y hoy funciona el Museo 
Bolivariano. Fotos de Alfredo Marcos María.
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La situación en la Nueva Granada, sensible a 
estos cambios de orden universal, reflejaba un 
creciente descontento y malestar de las élites 
criollas que reclamaban sus derechos políticos 
ante España. Todo esto refleja un hecho paradó-
jico en la historia, y es que de Europa nos llegó 
inicialmente la conquista, la dominación, la im-
posición violenta de una historia y de un código 
de valores ajenos al nuestro que terminó por ge-
nerar una cultura híbrida de rostro mestizo. Pero 
también de Europa nos llegó —a principios del 
XIX— ese viento de libertad con los ideales de la 
Ilustración, que se ve reflejado en la conciencia 
y praxis revolucionaria de las élites pardas que 
condujeron a una ruptura definitiva con el Im-
perio español en 1819. Un antecedente clave en 
este horizonte fue la temprana declaración de in-
dependencia del puerto de Cartagena de Indias, 
el 11 de noviembre de 1811, el más importante 
puerto esclavista de América del Sur y paso obli-
gado del metálico (oro) que era extraído en ricas 
zonas auríferas que alimentaban el tesoro de la 
realeza hispánica. Sobre el proceso de indepen-
dencia en el Caribe colombiano cabe destacar los 
trabajos de la distinguida historiadora Adelaida 
Sourdis Nájera, quien ha logrado contextualizar 
la naturaleza de estos conflictos políticos y su 
evolución en el tiempo. En ese sentido, invito al 
lector a consultar en la bibliografía de este trabajo 
algunas de las obras de esta prestigiosa historia-
dora costeña. 

Para nosotros los costeños, la fecha de la inde-
pendencia de Cartagena de Indias es más impor-
tante en términos históricos 
que el grito de independen-
cia de Santa Fe de Bogo-
tá del 20 de julio de 1810. 
Todo lo anterior terminó por 
convulsionar la estructura 
política de la Nueva Grana-
da, que se vio azotada por 
la actitud violenta del Pa-
cificador, don Pablo Mori-
llo, logrando liquidar a los 
más distinguidos y eximios 
patriotas, como el sabio 
Francisco José de Caldas, 
la mayor conciencia cien-
tífica neogranadina en el 
campo de la geografía física, 
brutalmente asesinado por 
las huestes españolas en 
un intento desesperado por 
restaurar el dominio regio 

en tierras americanas. En este horizonte hay que 
mencionar a Simón Bolívar, ese distinguido ca-
raqueño que se convertirá en el más importante 
dirigente revolucionario y artífice de la indepen-
dencia de varias de las nacientes repúblicas crio-
llas. Es bien sabido que el Libertador estuvo en la 
Heroica y allí escribió El manifiesto de Cartagena, 
una proclama revolucionaria en donde animaba a 
los criollos a levantarse en contra del poder his-
pánico. 

En esta época de grandes transformaciones 
políticas, es importante señalar el papel que ju-
garon localidades vecinas en el proceso inde-
pendentista. Barranquilla y Soledad, sitios que 
conformaban la antigua provincia de Cartagena, 
jugaron un papel activo y favorable a la causa de 
la emancipación del poder español. Resultado de 
ello, el gobernador don Manuel Rodríguez Torices 
le ofreció el título de ‘villa’ tanto a Barranquilla 
como a Soledad, en el año de 1813 en los días 7 
de abril para la primera, y el 8 de marzo para la 
segunda en 1814, por su lealtad a la causa pa-
triota. El documento original reza así: 

El ciudadano Manuel Rodríguez Torices presi-
dente Gobernador del Estado de Cartagena de 
Indias á los habitantes de él, de qualquiera cla-
se y condición que sean, hago saber: Que el Su-
premo Poder Legislativo del Estado legalmente 
congregado ha sancionado lo siguiente. La Cá-
mara de Representantes del Estado de Carta-
gena de Indias, considerando los importantes 
servicios, que en la presente guerra ha hecho á 
la Patria el Sitio de Soledad al distrito capitular, 



37

y departamento de Barranquilla, y que 
su población numerósa, necesita yá un 
establecimiento Municipal, y Jueces te-
rritoriales para su mayor decoro, pronta 
administración de Justicia, y arreglo de 
su policía interior; en sesión de este dia 
há decretado, y decreta lo siguiente:

1. Que el Sitio de Soledad actual-
mente del distrito capitular, y departa-
mento de Barranquilla sea condecorado 
con el titulo de Villa de la SOLEDAD DE 
COLOMBIA.

2. Baxo este respecto se establezcan 
en dicho Sitio todas las corporaciones 
anexás al rango de Villas, con todos los 
fueros, y prerogativas que le correspon-
den por las leyes.

3. El escudo de armas de Villa de So-
ledad, será un campo verde con cielo claro, or-
lado con una guirnalda de flores, y en el centro 
de dicho campo una columna blanca con esta 
inscripción A LA CONSTANCIA EN LA DEFENSA 
DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA…

En su conseqüencia ordéno, y mando á to-
dos los Tribunales, Géfes, y Autoridades así 
Civiles, como Militares, y Eclesiásticas que lo 
obedezcan, y hagan obedecer cumplir, y execu-
tar en todas sus partes. Dado en el Palacio del 
Suprémo Poder executivo del Estado de Carta-
gena de Indias á ocho días del mes de Marzo 
de mil ochocientos catorce, quarto de nuestra 
Independencia. Manuel Rodríguez Torices, Pre-
sidente Gobernador del Estado. Luis Carrasqui-
lla, Oficial Mayor. Es copia, Carrasquilla. 
De acuerdo con el Diccionario de la Real Aca-

demia Española, la palabra “villa” significa: Po-
blación que tiene algunos privilegios con que se 
distingue de las aldeas y lugares. Esto significó 
un reconocimiento político importante que deter-
minará el destino de estas incipientes villas loca-
lizadas en el norte de la provincia de Cartagena. 
Hay que reconocer  la acertada decisión política 
tomada por Rodríguez Torices, quien temien-
do posibles rivalidades de poder entre Cartage-
na de Indias independiente y otros importantes 
puertos o ciudades costeñas —como es el caso de 
Mompox— quiso establecer unas lealtades entre 
Barranquilla y Soledad en beneficio del antiguo 
puerto esclavista cartagenero.  De igual manera, 
con este reconocimiento hubo un ascenso de or-
den administrativo en el sentido de que los cabil-
dos de estas jóvenes ciudades podían exigir tri-
butación a sus habitantes, y, además, confirma 

su vocación por la libertad correspondiente a su 
histórica condición de sitios de libres. 

Curiosamente, en un estudio realizado por el 
historiador José Lobo Romero se cuenta que es-
tas villas tuvieron ciertas deslealtades entre sí, 
que ponen en evidencia los diferentes intereses 
políticos que abrazaron las élites y familias dis-
tinguidas que vivían en estas localidades. El per-
sonaje Pedro Juan Visbal, propietario de lo que 
actualmente es el Museo Bolivariano, localizado 
en la plaza de Soledad, lugar donde alojó al Liber-
tador en octubre de 1830, cuando Bolívar estuvo 
de paso por nuestro municipio poco antes de su 
muerte, en verdad fue un traidor a la causa pa-
triota. Lobo Romero, con ese habitual rigor que 
caracteriza sus estudios históricos, incorporó a 
su trabajo un documento —proporcionado por 
José Agustín Blanco— encontrado en el fondo 
Guerra y Marina en el Archivo General de la Na-
ción, demuestra que, quien le da posada a Bolí-
var en sus últimos días, tuvo intereses favorables 
a la restauración española y fue colaborador del 
régimen hispánico, siendo un enemigo de la cau-
sa criolla6. En su reciente libro, este distinguido 
historiador reafirma tal suceso: […] Pedro Juan, 
quien denunció a varios patriotas soledeños ante 
el sanguinario Francisco Montalvo, a cambio del 
privilegio del transporte que le dieron de Honda 
hasta Barranquilla y Soledad, además del cargo 
de Alcalde Pedáneo de esta parroquia7. 

La estancia de Bolívar en la villa de Soledad ha 
sido documentada por uno de los más destacados 
historiadores y biógrafos del Libertador, me re-
fiero al anglosajón John Lynch, quien publicó en 
el año 2006 su obra titulada Simón Bolivar: una 
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vida. Señala el notable historia-
dor que: José Palacios y unos 
pocos amigos lo trasladaron a 
Soledad en octubre de 1830, 
desde donde Wilson informa 
que lo vio “muy enfermo, muy 
destruido”, apenas con fuerzas 
para conseguir caminar de un 
lado a otro de su habitación y 
con el ánimo apesadumbrado8. 
En materia política no fue real-
mente importante la presencia 
transitoria de Bolívar en Sole-
dad. Como bien se conoce, fue-
ron sus últimos días de vida y 
experimentaba un gran desen-
canto ante ese vigoroso esfuerzo 
que implicó la guerra a muerte 
a España y sus estériles resul-
tados en materia de libertad re-
publicana, circunstancias que 
lo habían sumergido en una 
postración anímica realmente perturbadora. 

En otro orden de ideas, acerca de los estudios 
republicanos sobre Soledad, José Agustín Blanco 
Barros, tiene dos trabajos inéditos donde desta-
ca cómo en el ejército patriota tuvieron presencia 
destacados soldados y militares nacidos en este 
municipio, y su importancia a favor de la inde-
pendencia. El primero de esos trabajos se titula 
Toma de Barranquilla en 1815 por el Capitán Va-
lentin Capmani. Este capitán de guerra —de ori-
gen catalán— cuyo apellido significa “cabezón” (de 
cap = cabeza y mani = magno o grande) y quien 
estuvo al servicio de Pablo Morillo, llegó a sofocar 
cualquier brote patriota en Barranquilla y en el 
bajo Magdalena. Señala Blanco Barros el papel 
de algunas mujeres soledeñas y barranquilleras 
que ayudaron a transportar municiones en el for-
tín de El Chuchal (Veranillo). Pone entonces en 
evidencia la participación de Soledad a favor de 
este proceso emancipatorio: Al día siguiente dos 
bongos de la flotilla enemiga se movieron río arri-
ba, subieron hasta frente a Soledad y allí pasaron 
la noche; se supuso entonces y no sin fundamento, 
que uno de los jefes realistas estuvo en tierra a re-
coger de sus espías todos los informes convenien-
tes [...] en tanto que otras mujeres más varoniles 
se habían quedado a presenciar el acontecimiento, 
ayudar y socorrer a sus esposos, hermanos y pa-
rientes comprometidos en la defensa. Muchas de 
estas mujeres, antes del conflicto, transportaron 
en sus hombros o en sus regazos, cantidades de 
Pertrechos necesarios a los puntos convenientes y 

ayudaron a conducir, capitaneadas por varios ve-
cinos de alguna significación hasta el improvisado 
fortín de El Chuchal [...]9 

En un segundo trabajo, titulado Militares del 
departamento del Atlántico en la Independencia”, 
en el que basándose en fuentes documentales de 
la Notaría Primera de Barranquilla y gracias al 
aporte del historiador (ya fallecido) Claudio Ro-
paín de León, logró reconstruir la vida del militar 
costeño Blas Barros Oñoro, hijo legítimo de Se-
bastián de Barros, de oficio labrador, que en el 
censo de 1777 tenía 24 años de edad, casado con 
María Magdalena Oñoro de 18 años. Todas las 
circunstancias y dificultades de este valiente mi-
litar quedan demostradas en este impresionante 
trabajo de Blanco Barros en el que pone de relieve 
su gran formación académica como historiador y 
geógrafo. Allí también se refiere a la participación 
de militares soledeños a favor de la causa patrio-
ta; particularmente menciona el caso del capitán 
Gregorio Osorio, nacido en Soledad, de quien en-
contró datos valiosos en el Archivo Histórico Na-
cional en el fondo de Hojas de Servicio, Tomo 33. 
En un fragmento dice el documento: Señor Juez 
1º del cantón. Gregorio Osorio, Capitán efectivo de 
ejército en uso de letras de retiro ante U. con el 
debido respeto represento: Que conviene a mi de-
recho a levantar información sobre mis servicios 
hechos a la Patria. Y para lograr este objeto he de 
merecer de U. se sirva llamar e interrogar al Ciuda-
dano Antonio Piedrahita sobre los puntos siguien-
tes [...] A U. suplico se me entreguen originales por 
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ser de Justicia. En Cartagena a 23 de Noviembre 
de 1837 (firmado) José Gregorio Osorio [...]10 

Finalmente, y tal como lo hemos visto, Soledad 
jugó un papel determinante en el Caribe colom-
biano favorable a los ideales patriotas y su histo-
ria. Con motivo de la conmemoración del Bicen-
tenario de la Independencia, está por escribirse 
ampliamente para generar una conciencia histó-
rica que sirva a la vida, a fin de comprender su 
presente y, de esa manera explorar, sus posibili-
dades hacia el futuro. Que este trabajo —lo digo 
una vez más— sea entendido como una aproxi-
mación al tema de la apasionante historia de este 
municipio. 

Notas

1 Angulo Valdés, Carlos (1954). Colecciones arqueológicas 
superficiales de Barranquilla y Soledad. Barranquilla: Uni-
versidad del Atlántico, Instituto de Investigación Etnológica. 
Barranquilla.   

2 Angulo Valdés, Carlos (1995). Modos de vida en la 
prehistoria de la llanura Atlántica de Colombia. CERES, 
Universidad del Norte. Barranquilla. 

3 Archivo General de la Nación. Fondo: Visitas. Sección 
Colonia. Subfondo: Visitas-Bolívar. Sección 62, 8. D. 1. Legajo 
8. Diligencias de visitas (visita a iglesia, descripción de indios, 
elección de cacique, información secreta, auto de población, 
cargos y sentencia contra administradores practicadas por 
el Visitador Juan de Villabona Zubiaurre en el pueblo de 
Paluato, encomendado en Gerónimo de Portugal y Córdoba. En 
algunas probanzas se incluyen otros pueblos, como Cipacua 
y Turbaco, pertenecientes a dicho encomendero (1610-1611). 
Folios: 1-238. Folio en blanco 170. 

4 Blanco Barros, José Agustín (1990). “Investigaciones 
acerca del primer censo en Colombia”. En: Revista Colombiana 
de Estadística. Vols., 21-22. Bogotá, Colombia. 

5 Nieto, Juan José. (1839) Geografía Histórica y Estadística 
de la Provincia de Cartagena hecha por cantones. En: Blanco 
Barros, José Agustín (1990). “Investigaciones acerca del primer 
censo en Colombia”. Revista Colombiana de Estadística. Vols. 
21-22. Bogotá.

6 Lobo Romero, José (1997). “Deslealtades republicanas 
en las incipientes villas de Barranquilla y Soledad”. En: 
Revista Historia Caribe. Volumen I, Número 2. Revista de la 

Asociación Colombiana de Historiadores. Capítulo Atlántico. 
Barranquilla, Colombia. 

7 Lobo Romero, José (2012). Hitos históricos de los 
municipios de Santo Tomás y Palmar de Varela. Sibila Eds., 
Barranquilla, Colombia, p. 78. 

8 Lynch, John. (2006). Simón Bolívar. Editorial Crítica. 
Barcelona, España, p. 367. 

9 Blanco Barros, José Agustín (1994-2007). Toma de 
Barranquilla en 1815 por el capitán Valentín Capmani. 
(Manuscrito inédito).  

10 Blanco Barros, José Agustín (2007). Militares del 
departamento del Atlántico en la Independencia (Manuscrito 
inédito). 
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sobre las providencias otorgadas para el establecimiento de parroquia 
de dicho pueblo. Folios: 121. 

• Fondo: Poblaciones. Sección I Colonia. Grupo: Varias. Código S. 
C 46-29. Legajo 10. Rollo No.019/20. Devolución de tierras del sitio de 
Santa Cruz de San José a la población de Soledad, provincia de Carta-
gena, Folios 205-216. 

• Fondo: Visitas. Sección Colonia Subfondo: Visitas-Bolívar. Sec-
ción 62, 8. D. 1. Legajo 8. Diligencias de visitas (visita a iglesia, des-
cripción de indios, elección de cacique, información secreta, auto de 
población, cargos y sentencia contra administradores practicadas por 
el visitador Juan de Villabona Zubiaurre en el pueblo de Paluato, en-
comendado en Gerónimo de Portugal y Córdoba En algunas probanzas 
se incluyen otros pueblos, como Cipacua y Turbaco, pertenecientes a 
dicho encomendero (1610-1611). Folios: 1-238. Folio en blanco 170. 

Cronología

1562: Felipe II autorizó a los indios de Malamboviejo para que el 
puerto correspondiente a dicha encomienda tuviera un mesón o casa 
de huéspedes. 

1598: El licenciado Muñiz de Nava desde Cartagena dio permi-

so escrito al capitán de infantería Antonio 
Moreno de Estupiñán para que fundara 
una porquera en la Barranca de Moreno, 
la cual con el tiempo se transformó en So-
ledad. En este año se inician las activida-
des propiamente dicha de la porquera de 
San Antonio. 

1602: En Paluato cesó la administra-
ción de la encomienda de parte de Antonio 
de Moreno de Estupiñán. 

1603: La señora María Carrillo, viuda 
de Sancho de Guitar y Arce, asume perso-
nalmente la administración de esta enco-
mienda (Paluato) hasta 1607. 

1650: En agosto se abrió el canal del 
Dique con el objetivo de comunicar el puer-
to de Cartagena de Indias con el río Grande 
de la Magdalena. 

1710: En Soledad algunas de las veci-
nas tenían criadas o “concertadas” indíge-
nas contratadas de Malambo. 

1738: La consolidación del sitio de San 
Antonio de la Soledad se hizo evidente en el 
hecho de que varios de sus vecinos, asocia-
dos con otros de Barranquilla (108), en to-
tal compraron en este año, a Alonso Téllez 
y su esposa Antonia del Campo, las tierras 
de Carretal, que tenían una extensión de 
14 caballerías. 

1743: Cuando gobernaba el virrey Se-
bastián de Eslava, Soledad tenía alcalde 

“pedáneo”, que lo era también de Barranquilla. En este mismo año 
logra su categoría de ‘parroquia’. 

1744: La escrituración de otras tierras rurales del vecindario de 
Soledad era cuestión firme, como se resume de los documentos corres-
pondientes al litigio entre varios vecinos del lugar y el alcalde Francisco 
Pérez de Vargas. 

1754: Fallece en Soledad, el 7 de mayo, el alcalde Francisco Pérez 
de Vargas. 

1762: Gente de Barranquilla, Soledad y Tubará estaba metida en 
la actividad matutera (contrabando). 

1777: El censo adelantado por Juan García Turín  (justicia mayor) 
en Tierradentro señala que Soledad tenía 2.062 almas y carecía de 
anexos o agregaciones: “Sitio y Feligresía de San Antonio de Padua de 
la Soledad, situado a orillas del Río de la Magdalena, distante legua y 
media de Barranquilla, donde hay Iglesia, Parroquia independiente de 
un Cura Administrador”. 

1788: El 24 de mayo nace en Cartagena Manuel Rodríguez Torices. 
1793: Alrededor del mes de diciembre, don Antonio Nariño tradujo 

al castellano la Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano, 
promulgada por la Asamblea Nacional Francesa de 1789. 

1801: A raíz de cierta pretensión de algunos vecinos de Barranquilla 
encabezados por José Antonio de Barros, contra el apoderado de di-
chas tierras Alejandro Vidales Blanco, la autoridad fijó definitivamente 
en la orilla septentrional del arroyo El Lindero los límites entre los 
sitios de la Barranquilla de San Nicolás y de San Antonio de la Soledad. 

1811: El 11 de noviembre la ciudad puerto de Cartagena de Indias 
declara su independencia de España. 

1812: Manuel Rodríguez Torices presidió la Convención General 
del Estado de Cartagena el 21 de enero. El 25 de marzo obtuvo las fa-
cultades de dictador. Posteriormente fue elegido presidente del Estado 
de Cartagena. 

1813: El 7 de abril don Manuel Rodríguez Torices erige en villa 
a Barranquilla por su participación valerosa en favor de la causa de 
independencia. 

1814: Soledad es erigida en villa el 8 de marzo. 
1815: El 25 de abril, Barranquilla es tomada por el capitán de 

guerra Valentín Capmani. El 6 de septiembre Bolívar escribe la Carta 
de Jamaica en Kingston. 

1816: El 2 de octubre es ahorcado en Bogotá don Manuel Rodrí-
guez Torices, quien fuera el presidente del Estado de Cartagena. 

1824: Soledad es cabecera del tercer cantón de la Provincia de 
Cartagena. 

1830: El 15 de octubre estuvo de paso por Soledad el Libertador 
Simón Bolívar. El 17 de diciembre en una quinta del español Joaquín 
de Mier, San Pedro Alejandrino en Santa Marta, fallece Bolivar en pre-
sencia de su médico el doctor Révérend y de los generales José María 
Carreño, José Laurencio Silva y Mariano Montilla. 
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